
El templete antes de 1851, año en que fué demolida su portada monumental, para llevar a cabo la prolongación de la calle de O ’Reill

dibujo y grabado de F. M ialhe, del A lbum  "Isla de Cuba Pintoresca” .

(Colección R o ig  de Leuchering)

LA FUNDACION DEL TEMPLETE, 19 DE MARZO DI

Unas colinas verdes dan fondo al 
panorama, al centro la nuncha azul 
de la bahía frente a un tupido pai­
saje tropical, bosques., cocales, pla­
yas en los primeros planos, do cuan­
do en cuando algunos claros, y  en 
«no de éstos la vetusta ceiba con pa­
ciencia de siglos espera a Jos testi­
gos de la ceremonia que más tarde 
vendrán.

Nada turba el desorden ni la au­
sencia de nítidos, aun no ha nacido 
la Habana.

Carenan las naves de Sebastián de 
Ocauipo descubriendo ía bondad de! 
sitio y con la noticia prontó llega el 
año 1519 que nos trae el Adelantado 
Diego Velázquez (1) con un grupo 
de aventureros, varios indios y  un 
fraile los cuales vienen de ía costa 
Sur, y  en estos lares junto a l i ceiba 
que los espera nuevamente fundan la 
Villa de San Cristóbal de la Habana.

Celebran el acto de constitución 
del pnirner cabildo, la fantasía o la 
necesidad improvisa una mesa y un 
altar y con el sacrificio de la misa, 
la primera que al decir la leyenda 
se dijo eu estas costas termina la ce­
remonia.

(T ) E l  25 de J u lio  de 1 
de S an  C r is tó b a l, fu é  f i  
p o r  D ie g o  V e lá z q u e z  
Culi.'! « erra  (fe l(l ’ 
qu e .d e sa g u a  en 1»

Más tarde la ceiba precolombina 
que conoció los huracanes, que resis­
tió el paso continuo hacia la "Villa, 
que había visto desembarcos, incen­
dios y saqueos de piratas, se molesta 
al fin por los azotes que a su sombra 
dan a los vecinos que caían en pena 
por alguna causa y se esteriliza, se 
seca. ..

Corren los años, la tradición pasa 
a la piedra y gobernando Cagigal de 
la Vega se ordena levantar en el 
1754 sobre el sitio que ocupara el 
árbol un modesto monumento. Los 
tres castillos que defendían la Ciudad 
simbolizados en lo alto por pinácu­
los (2:) dan la forma triangular, un 
bajo relieve, con el tronco sensato, 
dos lápidas y una virgen pequeñita 
del Pilar como remate la completan

Pero si la leyenda conserva vivo 
el recuerdo de la ceiba, en cambio la 
heráldica la olvidó. ¡, Por qué no pa­
só al escudo de la Villa, si tan im­
portante papel desempeñó en su fun

(2 )  L a  C o lu m n a de C a g ig a l  de la  V e ­
ga es c o n te m p o rá n e a  eon  el e d i f ic io  de la  
A n t ig u a  In te n d e n c ia  y  se le  a p re c ia n  a l ­
g u n a s  s iu iilu te d i's  que h acen  p e n s a r  fu e ro n  
h e ch o s por el m ism o a u to r . L o s  tr e s  p i­
n á c u lo s  que m en cio n a m o s p a sa ro n  ta m b ié n  
q u iz á s  con  el m ism o sím b o lo  a la;1 ja m b a s  
de los h u e co s  s u p e r io r e s  de ios P a la c io s  

ia  In te n d e n c ia  y  ai de los G ob erm i- 
es , la s  c u a le s  era n  . id é n tic a s . .K^is- 
m  (¡rabu d o de la época h echo » o r ■ icr-

(1 ación? Tal ve. 
muchos golpes c

Eu los comiei 
el monumento d 
noso pero la C 
nado en impor 
rarlo completan 
de Armas,— ya 
frentes—-por un 
tivo que consef 
la historia ínteg 
y habaneras pá< 
se decidió la co 
píete.

El Capitán G( 
que gobernaba 
interesar su ma 
nos al Coronel 
Antonio María 
con un buen Vi; 
sico que imperal

En aquel tierr 
notables habían 
dencia, el Palac; 
res, el Convento 
Catedral y mime 
tanto obras de 
nosotros y ellas 
ca imaginación 
Templete.

Una pequeña¿ 
el entablamento 
talles pero allí 
la dedicación al
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Cuadro histórico, obra del pintor francés Juan Bautista Verm ay, que decora el Tem plete, representando la fiesta religiosa celebrada 

que ofició el Obispo Espada y a Iá que asistieron el Capitán General Dionisio V ives, las autoridades y notables
19 de Marzo de 1828; en la

que 1111 solo Fernando era muy poco, 
en cambio el monarca se complacería 
al verse elevar al cuadrado.

No queremos lecir tampoco que la 
obn  carezca de mérito, es un tem- 
plito dórico diisereto y bien propor­
cionado. En $10.000 se presupuestó 
costando 19.000 pesos más y un liti­
gio al final resuelto a favor del Ca­
bildo. El entusiasmo de la colecta 
pública que lo pagó fué superior a lo 
realizado. Anotemos de pa^o que fal­
ta quizás lo mejor, la portada princi­
pal, que fué demolida para dejar pa­
so a la calle de O ’Reilly.

La construcción del Templete y la 
restauración de la columna Caeiigal 
se llevó a cabo con gran rapidez inau­
gurándose el edificio y plantándose 
nue as ceibas en sus jardines el 19 
de Marzo de 1828. Cumple por tanto 
107 años.

Uno de sus historiadores, Lezcano 
Abella, nos dice que el General Vives 
alarmado por el gran movimiento li­
bertador de la América y los prime­
ros conatos producidos en la Isla, pu­
so especial empeño para que todos 
los actos que se relacionasen con la 
inauguración del Templete tuviesen 
resonancia y brillantez. C0 11 esto pen­
saba aumentar el prestigio y la au­
toridad de su Magestad Católica, y 
si leemos a los cronistas con los re­
latos de las fiestas, los almibarados 
versos que se publicaron, los desve-

Cierto también que el General Vi­
ves contala con un poderoso auxiliar 
en el Obi^oo Espada que ejercí" con 
mano inteligente el poder espiritual 
ae la Diócesis y fué de suma (impor­
tancia la colaboración de este ilustre 
Prelado en las obras del Templete.

Felizmente años atrás había 1 lega­
do a la Habana el pintor farncés 
Juan Bautista Vermay con valiosas 
cartas las cuales unidas a su propio 
valer le hicieron gozar pronto del 
favor eclesiástico realizando distin­
tos trabajes en los muros de la Cate­
dral'.

Y  fué entonces cuando Esp'-ida y 
Lancia con visión supen’or y mucha 
práctica en la reproducción de imá­
genes que pasasen a la posteridad 
encargó el pintor francés pagándolo 
de su peculio el decorado del Tem­
plete y no dudamos que debió dar los 
temas y aprobar o modificar la com­
posición. Vermay también recibió 
con júbilo el encargo y como cono­
cía la moda de los cuadros históricos 
pues su maestro David había ejecu­
tado algunos célebres, se entregó por 
completo a su realización.

Con más libertad en las dos prime­
ras obras laterales compuso las esce­
nas siguiendo la voluntad del Obis­
po y reprodujo junto a la ceiba el 
primer cabildo y la primera misa de 
que hablamos antes, logrando dos 
conjuntos notables dentro del aeade­

que se maug; 
fué colocado ¡ 
diremos de él 
nesium”  o la 
teresante que 
tiempos.

A su más 1 
mos que por r 
retratan una 
presencian la 
divididos. De 
alta reja sep¡ 
ño como ogai 
fiestas que pa 
rros contemplf 
mo el brillo 
formes, los & 
jaezados pers 
y la liturgia

Del otro 1 
que los dibu 
las autorida( 
edecanes, 
fes de di.süiY<! 
bellas damas 
puesto que e 
la egregia fi 
cn-líi escena 
yor escala.

Hemos son 
jara el pinti 
dolé ancha fi 
rácter y ene 
de su efigie , 
la religiosid) 
tar detrás ei
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una parte de la vas ta come ■ <.
organizara el Gobernador >
«nal también inipáviilo y mu. 
rativo se yergue en el centro rodeado 
de f¡n numerosa familja.

Oíros personajes d'P aquel mnri á- 
11o oficial se lian col< Leado 'm prit.. 
ra fila para lucir rné4p r> al’ í jun'
los hombres de talento’ se eneuer i.
los farjiosos tratificaiftes t e m 
allí están Ips explotadores del 
vaje, los negociantes de la fa<' 
lucientes, emperifollados, Pleru 
bandas.

f’i'ro entre, las imágenes (pie se 
tienden a nuestra vista Imscam< 
poco <Ie inquietud, buscamos 
(pie no tienen puesto® marcr 
asientos en las mesas oficnJes, a 
juventud de la. época J do . ntre 
minoría amiga del p iru‘ ' casi a 
fado y  a sus espaldas : que sal 
algunas caras ínteres?*1 ■ s. Allí 
un tifio audaz, conquistador y m
eo despreciativo (pie !>1(‘n merece 
re!rato una reproducción '*’ < nuest* 
crónicas sociales.

V pasando a fas espectadoras, a lo. 
coTiertrrerrcia femenin» q n í con ve 
Tos v to-- uiyerr con sus

(íe la fiesta, 
don la irreve- 
remoiria para 
está, m r ; ndo 
grandes, ela-

Cuadro de Verm ay, que decora el Tem plete, representando la leyenda de la primera misa 

bajo la ceiba memorable a !a que asistió el Adelantado D iego Velaz^uez.

•'os, v su pelo castaño ennegrecido 
>or el tiempo. Otras las piadosas
>n serva n más fervoren la mirada...

Sin embargo algo insólito se pro­
duce en el fondo de la escena, es un 
instante trágico, según n>e cuenta 
una señora, imagínense ustedes la 
madreña de Cecilia Valdés, la única 
negrita que con mantilla pintó Ver- 
may pretende en trar... viene de 
afuera, se sale casi del marco y pro­
duce en aquel grupo espanto.

I1 ¡bañero que me escuchas si eres 
am ,uto de tu ciudad y de sus tradi­
ciones si quieres distraer tu espíritu 
lioy atormentado vete un rato al 
Templete a dialogar con las formas 
rlu' n, ellas aun esconden en sus 
lineas olores mucho más; pero 
lepilc a las gentes que si quieren 
que el recuerdo de esas imágenes 
condenadas a próxima destrucción 
por el salitre y la humedad pase a la 
posteridad, será necesario qU(? „ u,._ 
vas copias integrales sean hechas ñor *


